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  MI SOLDADO




  





  Más de medio millón de lecturas en Wattpad




  





  ¿Puede un viaje a Miami cambiar tu vida para siempre?




  





  Itziar tiene dieciocho años y acaba de terminar sus estudios. Para celebrarlo, ha organizado un viaje a Miami con sus amigos, pero a su padre no le gusta la idea de que vayan solos, así que decide enviar a un adulto para que los supervise y se asegure de que se comportan como es debido.  




  





  




  Cuando los jóvenes llegan al aeropuerto, Itziar se lleva una sorpresa: el adulto que los acompañará es Alexander, un joven soldado con el que ha estado manteniendo correspondencia durante años y del que está enamorada. ¿Cómo reaccionará Itziar ante su presencia?




  





  Para mis Brujis. Sin su apoyo no estaría cumpliendo este gran sueño.




  

    


  




  Capítulo 1




  




  

    


  




  

    


  




  

    


  




  Alex está seguro de saber cómo se siente estar en las puertas del mismísimo infierno, con el portón de hierro negro delante y los aullidos de los condenados de fondo. Si lo sabe tan bien es porque se siente como si fuera una de esas mismas almas que vuelan por el cielo de humo y ceniza y no dejan de gritar. Gritaba en su interior por la lejanía de su amada. 




  Estar sin Itziar es incluso peor que morir. Siente los brazos vacíos sin el cálido cuerpo de su novia entre ellos, como si el corazón no estuviera en su lugar, sino en las manos de ella a veinte minutos en coche de donde está él. Pero nada de esto lo extraña porque Itziar se ha convertido en su mismísimo corazón y piensa que no hay un mejor lugar en la faz de la tierra para guardar aquello que nunca creyó que entregaría. Sin embargo, lo hizo y ahora es el hombre más feliz del planeta. Itziar llegó y se lo llevó sin pedir permiso, aunque no está enfadada con ella por eso, ya que no tienes que pedir permiso si ya es tuyo. Aquello que realmente rompe la felicidad de Alex es estar tan lejos de ella.




  —Aquí sigues, una hora después y sin deshacer la maleta —murmura Héctor desde la puerta. Alex mira a su hermano mayor con indiferencia. No le importa en absoluto qué diga, él está concentrado en pensar un modo para pasar más tiempo con su chica.




  Después de haber pasado todo un mes en Miami juntos, la distancia se notaba sobremanera, demasiado quizá. Durante tres semanas habían compartido cada minuto del día y de la noche, creando momentos mágicos. Y ahora que cada uno tenía que dormir en su propia cama, no sabía cómo iba a soportarlo. Cree que enloquecerá. Se sentía tentado de ir por las noches y escalar hasta su ventana, pero conocía al padre de Itziar y tenía lo que pudiera hacer lo pillaba.Sin embargo, él no es el único mal parado. Héctor está casi peor que él. La familia de Anabella es tradicional y muy religiosa, y sus hermanos eran bastante difíciles. Si él es cuatro años mayor que Itziar y no sabe si les dejarán verse, no quiere ni imaginarse el futuro de Héctor. Por ley, Anna es mayor de edad, como Itziar, pero la familia es la familia. Pese a la complicada situación, esperaba que Héctor se guiara por su corazón y luchara por esa relación, porque si no acabaría como alma en pena.




   Notó un golpe que lo sacó de sus pensamientos. Su hermano le había pateado en la bota, lo que le hizo gruñir molesto y lanzar una mirada tosca hacia Héctor.—¿Me has oído? —pregunta Héctor.




  —Te he oído. Por mí puede pudrirse la maleta ahí abajo, no pienso ocuparme de ella —masculla el hermano pequeño. Héctor suspira y pone los ojos en blanco mientras cruza los brazos y apoya el hombro sobre el marco de la puerta.




  —¿Itziar? —Alex desvía la mirada al techo y murmura que la extraña. Héctor suspira y continúa—: No hace ni doce horas que os habéis separado, Alex, no puedes ponerte así. Cuando se vaya a la universidad pasaréis días sin poder hablar. Pero antes de que digas algo, te entiendo, yo estoy igual.




  Alex sabe que todas las palabras que acaba de decir su hermano son pura verdad, pero eso no lo ayuda, más bien todo lo contrario. Sabe que en cuanto Itziar comience la universidad él dejará de ser su principal prioridad y no podrá hacer otra cosa que aceptarlo. 




  —Tu vida sigue, aunque ella no esté a tu lado —dice el hermano mayor antes de marcharse.




  Alex se incorpora hasta quedar sentado y apoya los codos en los muslos.




  —¿Cómo puedes soportarlo?




  —Porque, a diferencia de ti, yo sí he estado en otras relaciones serias y sé que se necesita espacio propio para que la relación funcione. Itziar y tú necesitáis pasar tiempo solos sin tener al otro pegado. Estar separados no significa que la otra persona te olvide.




  —Odio cuando te comportas como si fueras la voz de la razón.




  Héctor rio suavemente mientras giraba la cabeza para mirarlo por encima del hombro. Una pequeña y amable sonrisa estiraba sus labios.




  —Si vas a comportarte como un niño, debo serlo. «Probablemente tiene razón», pensó Alex. ¡Ahora mueve el culo y recoge tus cosas! —grita el bombero mientras desciende las escalera hacia la planta baja de la casa.




  En cuanto su hermano se va, Alex vuelve a desplomarse sobre la cama. Reconoce que su hermano tiene razón, no puede pasar las horas amargado porque no puede estar con Itziar. Como sabe que le costará acostumbrarse, decide empezar por las cosas pequeñas y empieza a hacerse cargo de la maleta que ha dejado abandonada en la entrada. Baja las escaleras lentamente con las manos en los bolsillos de los vaqueros, cabizbajo. Piensa que, después de ordenar la ropa y los enseres de higiene, saldrá a pasear para distraerse un poco y mantener la mente ocupada. Tiene el número de teléfono de la casa de Itziar en el móvil, así que puede llamarla más tarde. Mientras tanto intentaría mantenerse atareado. Una mente ocupada, creía él, no revolotea entre pensamientos.




  —¿Has recapacitado y estás dispuesto a convertirte en un adulto o seguirás enfurruñado en tu habitación como un mocoso malcriado?




  Héctor no iba a darle tregua, no dejaría de pincharlo hasta que volviera a comportarse como el hombre adulto que es. Pero Alex sabe que a veces no es tan fácil. En ocasiones necesitas comportarte como un niño caprichoso que quiere que lo dejen en paz mientras patalea y grita hasta desfogarse. Sin embargo, sabe que será imposible si Héctor no deja de meter sus narices en todo, y que la única opción sería salir de casa.




  —¿En serio? ¿Vas a dejar de hablarme? —dice Héctor entre risas al ver que su hermano pequeño no le contesta y simplemente agarra la maleta para subirla por las escaleras.




  —Tengo una maleta en la mano y no me importa tirártela a la cabeza, Héctor. Deja de joder.




  —Oh… el chico tiene ganas de que le den una paliza. Adelante, mocoso, estoy preparado para darte un buen par golpes y así meter un poco de sentido común en esa enorme y dura cabeza.




  Héctor flexionó las rodillas, alzó los brazos para dar esos golpes que servirían de válvula de escape. Por muy atractiva que le parece la idea, Alex siguió su camino hacia la habitación con la maleta en la mano. Sabe que se comporta como un idiota porque solo hace un par de horas que se ha separado de su chica, pero tiene sus razones para ello. Él nunca ha tenido una relación seria y nunca antes ha amado a una chica tanto como ama a Itziar. Todo esto lo hace sentir inseguro, y esta inseguridad lo mata porque no le gusta sentirse así. Él es un soldado y su trabajo es ser seguro y firme como un pilar, como un muro de contención para sus compañeros y las víctimas que se encuentra por el camino. Pero no es lo mismo el trabajo, donde lleva el uniforme y tiene las etapas de la misión bien arraigadas. En el trabajo está preparado mental y físicamente para ser el mejor y tiene un claro objetivo a conquistar. En las misiones es otra persona, es el sargento Acker, miembro de la unidad de fuerzas especiales del cuerpo de tierra. Pero en la vida real toda esta preparación no sirve de nada con Itziar.




  Tras colocar la última camiseta en su estante y llevar el neceser al baño, Alex coge la cartera, el móvil y las llaves de casa para ir a pasear. Con cuidado, sale por la puerta para que Héctor no se dé cuenta de que escapa y, una vez está fuera, llena los pulmones de aire fresco hasta su máxima capacidad. Está seguro de que pasear le sentará bien porque, si le ayudó en Miami cuando estaba mucho peor, seguro que lo ayudaba ahora. Camina sin destino fijo pero sin miedo porque conoce tan bien el pueblo que acabe donde acabe, siempre sabrá cómo volver a casa.




  Mientras camina, su mente permanece en blanco, sin ningún pensamiento que pueda alterar el ritmo de sus pasos. No obstante, caminar tampoco le ayuda a idear una forma para pasar más tiempo con Itziar sin que sus padres lo maten o la encierren a ella de por vida. No puede ir de frente y pedir a Joseph que le deje dormir en su casa y, mucho menos, en la habitación de Itziar. Si lo hiciera, el padre de su novia se enfadaría tanto que cortaría cierta parte de su anatomía para recordarle que había cosas que a un suegro no se le podían pedir. Y, como aprecia todas las partes de su cuerpo, no quiere poner en riesgo nada de lo que le ayude a conectar de una manera más básica con Itziar, mantendrá la boca cerrada.




  Sin darse cuenta, acaba en un barrio que conoce perfectamente y al cual había ido de visita. No le sorprende para nada que su subconsciente lo haya llevado allí. Espera que su visita no sea mal recibida por los dueños de la casa de fachada blanca ante la cual está parado en este momento. Camina hasta la puerta decidido, llama al timbre, da un paso hacia atrás para ser respetuoso y espera hasta que Joseph abre la puerta. No parece muy contento de verlo y lo entiende, pero necesita verla.




  Aclara la garganta y se mueve nervioso sobre sus pies, con las manos en los bolsillos y la cabeza gacha. Siente respecto por el hombre ante el que está, y no tiene nada que ver que fuese el padre de la mujer que ama.




  —Hola, Joseph.




  —Hola.




  Alex se da cuenta que la voz del hombre es mucho más dura ahora como novio de su hija, que antes cuando lo trataba como su amigo.




  —Me preguntaba si puedo ver a Itziar.




  El silencio se alarga y a cada segundo se hace más incómodo, especialmente para Alex. Pero se mantiene callado hasta que Joseph hable de nuevo y se rompa el silencio.




  —Te ves mal, Alex —dice Joseph con los brazos cruzados sobre el pecho. 




  Joseph no es un hombre pequeño, tiene una constitución muy parecida a la suya. Sin embargo, sus manos eran suaves cuando se ocupaba de una lesión.




  —Sí, bueno. Es el efecto que tiene estar lejos de ella.




  —Escúchame bien, Alexander, porque no voy a repetirlo dos veces —dice con dureza. 




  Alex alza la cabeza y mira los ojos del hombre, duros y fríos como el acero, pero que reflejan la preocupación y el amor que siente por su hija.




  —Sois dos adultos y, entre adultos, no puedo meterme por desgracia. No es la primera vez que tengo que afrontar que mi hija se hace mayor, pero como tú ahora eres su novio, espero que te asegures de respetarla, porque como le hagas daño, te mato. Y no es ningún farol, Alex. Si le haces daño te mataré.




  El soldado sabe que el aviso es real. Es un padre protector que quiere lo mejor para su hija. Es consciente de que si le hace daño a Itziar se encargará de hacérselo pagar, pero como sin ella está aún peor, acepta la advertencia del padre.




  —Si le hago daño, yo mismo pondré el arma y la munición —jura con voz solemne mientras mira a los ojos al hombre para que se dé cuenta de que dice la verdad. 




  Joseph asiente y da un paso para atrás para dejarle pasar mientras llama a Itziar. 




  —¿Qué? —grita su diablillo desde algún punto lejano.




  Cuando el soldado escucha su voz proveniente de algún punto lejano, empieza a recuperar la calidez y su pecho deja de sentirse vacío. 




  —¡Tienes visita!




  Después de escuchar el aviso, se escuchan los pasos apresurados de la chica mientras baja por las escaleras. En cuanto Itziar ve a Alex, sonríe ampliamente y corre hacia él para abrazarlo, pasando por delante de su padre.




  Alex sonríe y la abraza con fuerza contra su cuerpo. Los brazos de ella rodean su cuello y se aprieta contra su pecho. En cuanto sus cuerpos se tocan, se da cuenta de que puede respirar con normalidad de nuevo. Rodea con un brazo la cintura de Itziar y, con el otro, las suaves y oscuras hebras de su pelo. Tras unos segundos así, ella se aparta y lo mira a los ojos. Alex se muere por besarla, pero no es un suicida. Joseph los observa con atención, por lo que prefiere dejar ese tipo de actividades para cuando nadie los vigile.




  —Ven, quiero enseñarte las fotos —dice Itziar mientras lo estira de la mano para que entre en la casa.




  —¿Las fotos?




  —Sí, las de Miami. Ya las he imprimido y han quedado genial.




  Alex entiende que esta es la forma en la que ella se ha mantenido ocupada para no pensar en la distancia que los separaba, igual que él lo había intentado fallando estrepitosamente. Sonriente, deja que ella lo guíe hasta su dormitorio, pero antes de que lleguen a las escaleras la voz de Joseph los frena en seco.




  —Nada de habitación, Itziar. Quedaos aquí, donde pueda veros.




  —¡Papá, no es justo! —le responde la chica con el ceño fruncido.




  —¿Quieres tener novio? Bien. ¿Quieres traerlo a casa? De acuerdo. Pero lo harás bajo mis normas. Mi casa, mis normas. No subiréis a ninguna habitación, nada de puertas cerradas y absteneos de todo lo que implique labios y lengua. ¿He sido claro?




  —Eres un ogro, papá.




  Alex se siente incómodo porque ni el padre ni la hija pensaban dar su brazo a torcer, y él estaba en medio. Sin embargo, entiende la posición de Joseph y la respeta, por eso aprieta la mano de Itziar y, cuando esta se gira, sonríe para calmarla.




  —Está bien, Itzi, ve a por las fotos, te espero en el salón.




  —Pero… —Está a punto de replicar de nuevo, pero él niega con la cabeza.




  —No puedo esperar que confié en mí, diablillo. Poco a poco cederá, pero por ahora hagámoslo a su manera, ¿de acuerdo? —intenta razonar con ella y, por el suspiro que suelta, sabe que ha funcionado. 




  Después suspira despacio con los ojos tristes por tener que seguir los dictados de su padre. Sin embargo, no piensa rendirse y se gira y besa a Alex. Joseph maldice a su hija, pero ella se escapa escaleras arriba con una sonrisa de satisfacción en los labios. Alex sonríe como un tonto, y no está seguro de si girarse o no porque tiene miedo de la reacción del padre. Tampoco puede quedarse como un pasmarote al pie de la escalera, así que se gira para enfrontarse con la mirada oscura de un padre muy cabreado. Él no ha hecho nada malo, de hecho, se ha puesto de parte de él y no ha podido evitar el beso sorpresa. No tiene la culpa de que Itziar le haya hecho ver gráficamente lo que piensa de sus normas.




  En silencio, se dirige al salón de la casa y se sienta en uno de los grandes sofás. Por lo general, uno se espera a que el padre le ofrezca asiento, pero él solo está dispuesto a seguir algunas reglas. Después de todo, solo tiene que mantenerse firme en esa casa, no en la suya, y piensa llevarse a Itziar tan pronto como pueda.




  En cuanto siente los brazos de Itziar deslizarse por sus hombros y abrazarlo, Alex se recuesta y cierra los ojos para disfrutar de la cercanía de su chica, cercanía que consigue que se sienta unido a la tierra como un ancla.




  —Te amo —susurra con los ojos cerrados mientras siente el calor de Itziar sobre sus hombros y su cuello.




  —Yo también —responde ella mientras frota la mejilla contra la sien del chico.




  Aunque es la respuesta que Alex esperaba, le sabe a gloria oír como ella le dice que lo ama. Pone las manos sobre las de Itziar para entrelazar los dedos y la guía hacia él hasta que se suelta. Entonces él mira hacia arriba y sonríe a la mujer que ama mientras ella lo mira con ternura.




  —¿Vemos esas fotos?




  —Claro.




  Itziar se sienta a su lado, con las piernas sobre el asiento, y le tiende un sobre rosa abultado. Alex lo abre y saca de él un montón de fotografías impresas. Hay fotos de todos ellos: de Héctor y Anna, de Kevin y Gloria, de algunos estudiantes de los cuales ya ni recuerda el nombre, de lugares que habían visitado y de muchos momentos mágicos, de ellos dos. Le sorprende ver alguna foto de él dormido y otras hechas a traición mientras pagaba la cuenta del restaurante e Itziar le distrae en todo momento. También hay una fotografía en la que solo sale él con sus hermanos. Sin embargo, las fotos que más le gustan son las que solo salen ellos dos y, por suerte, hay un buen montón.




  —¿Puedes hacerme copias?




  —Llévatelas, puedo imprimir más esta noche.




  Ante esa respuesta, Alex vuelve a mirar las fotos y coloca sobre los muslos de Itziar aquellas que se quiere quedar. Coge prácticamente todas las fotografías en las que salen juntos y, además, en la que sale con sus hermanos.




  —Solo quiero estas —murmura y le devuelve el resto.




  —Ahora te traigo un sobre —dice Itziar mientras se levanta. Pero Alex no la dejar ir y la coge de la mano para que vuelva sentarse en el sillón. No quiere que se aleje justo en ese momento en el que están juntos, ya tendrán tiempo de estar separados cuando anochezca y él tenga que irse.




  —Luego —susurra mientras la mira para intentar hacerle comprender.




  Itziar asiente mientras se sienta de nuevo sobre el sofá y recuesta el cuerpo contra el de él. Apoya la cabeza en su hombro y comienza a trazar dibujos con las puntas de los dedos sobre el dorso de la mano de Alex.




  Ambos permanecen en silencio mientras disfrutan de la proximidad. A Alex le encantan este tipo de momentos donde no hacen falta las palabras para llenar el silencio porque le da la oportunidad de disfrutar de la cercanía de su novia mientras piensa en otras cosas. Aunque en ese momento no tiene ganas de pensar en otra cosa que no sea ella, su calor y la suavidad de la piel de su diablillo. Más tarde pensaría cómo hacer para pasar más tiempo con ella sin que nadie se metiera en medio.




  Capítulo 2




  





  Tras despedirse de Alex con nada más que un pequeño beso, Itziar se siente muy mal. Sabe que volverá a verlo, pero también es consciente de que será duro pasar otra noche sin él a su lado. De hecho, no sabe cómo podrá aguantarlo, porque está acostumbrada a tumbarse al lado del cuerpo del soldado y a la protección de sus gruesos brazos cuando la abraza. Además, ella ama dormir haciendo la cucharita, sentirse pequeña entre todo el mar de piel suave y músculo duro. A Alex, por el contrario, le gusta sentirla sobre su torso mientras duerme. Acostumbraba a usar uno de los anchos hombros como almohada, ocultaba la cara en el cuello del hombre, y sus manos y brazos siempre terminaban abrazados a él. Cuando dormían así, se convertía en una especia de koala, y a él le gustaba.




  Observa su ancha espalda hasta que no es más que un pequeño punto en la distancia. Entonces entra a casa y se encuentra con su padre, sentado en el mismo lugar donde les ha vigilado durante las dos horas que Alex ha estado. Durante toda la visita solo han podido permanecer el uno al lado del otro, acariciándose las manos y con las cabezas apoyadas. Nada de besos ni de caricias más allá de las manos, por lo que se siente frustrada por haberlo tenido tan cerca pero no haber podido darle lo que él necesitaba. No solo eso, también está preocupada porque si Alex ha ido tan pronto a visitarla con una expresión decaída, es porque se siente muy mal por la separación. Lo conoce y sabe que es así, por lo que no poderlo consolar la mata por dentro.




  Sin embargo, todo es culpa de su padre por no dejarlos solos. No es una mocosa y sabe que debe respetar la casa de sus padres. No pensaba llevar a Alex a su habitación y mantener relaciones con él, solo quería tumbarse en la cama y calmarlo. Se trata de algo inocente y comprensible para alguien que no sea tan terco como su padre. De hecho, sabe que si su madre hubiese estado allí, otro gallo habría cantado.




  Al pasar por delante de su padre mientras vuelve a la habitación, él la agarra del brazo y la detiene.




  —Espero que entiendas por qué he puesto estas normas.




  —La verdad es que no, no entiendo nada. —Itziar piensa que si él cree que puede entenderlo, es que está mal de la cabeza. 




  Lo único que piensa es que él no confía en ella. Por suerte o por desgracia, tienen un carácter muy parecido, por lo que ambos están enfadados.




  —Eres mi hija —dice Joseph como si eso lo explicara todo.




  —Lo sé.




  Su padre suspira.




  —Tienes dieciocho años. Eres una niña joven que nunca ha tenido novio, y eso puede influenciarte de mala manera. Cariño, lo hombres son bestias con un solo pensamiento, así que puede que te…




  —¡Quieto ahí, papá! —dice Itziar mientras alza las manos para que su padre deje el estúpido discurso. él no necesita saber ciertas cosas sobre su hija, pero sí necesita saber que no es tan ingenua como él piensa—. Mi noviazgo con Alex no es ninguna mala influencia para mí. Sé muy bien que muchos hombres, sobre todo los de mi edad en adelante, suelen tener dos cerebros y no siempre usan el que tienen sobre los hombros. Pero no soy influenciable, ni nunca haría algo que no quiero. Y Alex siempre me ha respetado, papá.




  —Itziar…




  —Sé que odias que este con él y que no quieres que crezca, ¡pero ya no soy tu niñita, papá! Soy joven, pero no idiota. Amo a Alexander, aunque deseas con todas tus fuerzas que no lo haga.




  Joseph parece sorprendido, pero solo hasta que ella acaba de hablar. Entonces frunce el ceño, se le empiezan a marca las venas del cuello y se dispone a discutir.




  —¿Y no podías haberte echado un novio más joven? ¿Alguien a quien conozca bien y que yo sepa que cuidará de ti? ¿No podías haberte enamorado de alguien como Tyler? ¿Qué tiene Alex? Es un hombre adulto, con una carrera peligrosa y una personalidad distante. Tiene mal genio y grita constantemente. ¡Por dios, Itziar! Ni siquiera quería ir a terapia física después del accidente porque…




  —¡Tú no lo conoces como yo! Él te considera su amigo, pero veo que tú no lo haces. No sabes nada de él, ni de su pasado, ni de su accidente, ni de su profesión, así que deja de hablar de él de esa forma. — dijo Itziar en un estallido.




  Sabía que tenía las mejillas rojas por el enfado y que su cuerpo protestaba por la tensión que la mantenía quieta como un roble.




  —¡Solo quiero protegerte! Soy tu padre, maldita sea, no quiero que ningún tipo te haga daño. Quiero lo mejor para ti, y Alex no lo es —grita su padre y da un paso adelante con el rostro encendido por la furia y las venas a punto de estallar bajo la piel. 




  Itziar sabe que ella debe tener un aspecto similar, pero le da igual. Esperaba no tener que enfrentarse a su padre, pero le ha resultado imposible ignorar el elefante rosa de la habitación. Sus padres se enteraron de su relación con Alex cuando apenas habían comenzado las vacaciones y sabe que ha debido ser duro para ellos. Sin embargo, no tienen por qué preocuparse, porque Alex se ha comportado como un caballero con ella. Quizá hubo un momento en el que se comportó como un capullo integral, pero tenía motivos.




  —¿Por qué no lo es? ¿Qué te hace decir que él no es bueno para mí? No sabes nada de Alex, absolutamente nada, papá. Lo juzgas injustamente del mismo modo que el abuelo te juzgó a ti. Aun así, mama te eligió y no ha ido tan mal, ¿no?




  Itziar está cansada de gritar y no quiere seguir la discusión con su padre para escuchar una y otra vez los mismos argumentos. Lo único que le apetece es subir al dormitorio para meterse en la cama e intentar descansar mientras piensa en Alex.




  —No es lo mismo.




  Itziar está cansada porque esa respuesta significa que, si fuese por su padre, ella no tendría voz ni voto a la hora de elegir novio. De hecho, seguramente sería virgen durante el resto de su vida y con el hábito de monja, o estaría encerrada en algún cuarto, lejos de todo ser viviente que tenga pene entre las piernas. Y sabe que, si hubiera vivido en otra época, probablemente habría terminado así. Por suerte, ella es libre para tomar las decisiones que quiera.




  Itziar está a punto de dar por concluida la discusión cuando escucha que su madre entra por la puerta principal.




  —¿Qué, exactamente, no es lo mismo? —pregunta Jenna, que acaba de volver de la compra con dos enormes paquetes. Itziar la mira y niega con la cabeza mientras se acerca a ella para coger una de las bolsas. El padre de Itziar no responde, por lo que ella insiste—: ¿Joseph?




  —No es nada, querida.




  —Claro, por eso no estabais discutiendo hace un momento, ¿verdad, querido? —Itziar la adora, especialmente en este tipo de momentos en los que mamá osa saca las garras, y mira con satisfacción cómo su padre no dice ni pio—. ¿De qué hablabais? —insiste con voz dulce.




  —Alexander —responde Itziar.




  Jenna mira a Joseph de manera acusatoria. A Itziar le encanta la situación y sabe que su madre está a punto de sermonear a su padre. De hecho, no le sabrá para nada mal si lo hace dormir en el sofá durante un par de días.




  —Ya veo…¿Por qué no me ayudas a sacar las bolsas del coche, Josh?




  —Claro, Jenna.




  El suspiro de resignación de su padre es música para los oídos de la chica. Sabe que no debería haberse chivado, pero su padre se lo merece. No sabe nada sobre Alex, nada en absoluto, y aun así lo juzga de mala manera. Pero en realidad su soldado ha sido un cielo con ella, incluso cuando esperó hasta que estuviera preparada para mantener relaciones. Fue tierno y cariñoso, y la trató como a una reina para no hacerle ningún tipo de daño.




  Después de dejar las bolsas que le ha cogido a su madre en la cocina, Itziar va hacia las escaleras para subir a su habitación, pero antes mira hacia fuera para ver a sus padres mantener una conversación bastante calmada delante del maletero del coche. Una vez llega a la habitación se tumba en la cama y suspira cansada. Lleva un día bastante movido. Había regresado de Miami y se sentía cansada y triste por no estar en compañía de Alex. Aunque agradecía que el soldado no hubiese escuchado nada de la conversación con su padre. No quería que se cuestionara su relación por culpa de un padre sobre protector.




  Le gustaría cerrar los ojos y despertar en un nuevo día, pero su cuerpo no parece querer lo mismo. Mientras tanto podía entretenerse en algo. No sabía si hacer más copias de fotos, navegar un rato por internet o leer algún libro. Pero su mente sólo pensaba en ciertas ideas de cómo pasar la noche, y la que más atractiva le parece es ir con Alex cuando sus padres estén dormidos. Sabe que será bien recibida y si sus padres se despiertan pronto y no la ven siempre podría decir que se ha levantado temprano para ir a correr con Gloria. No sería la primera vez que su amiga se pone en modo deportista y le toca acompañarla, por lo que sus padres se lo creerían. Sin embargo, hacerlo la primera noche es muy arriesgado, sobre todo después de haber discutido con su padre. Tendrá que esperar por lo menos una semana hasta que su padre se calme y ella pueda escabullirse.




  





  ***




  





  Al llegar a casa, Alexander huele el indiscutible olor a pizza hawaiana, su preferida. Camina hasta la cocina, atraído por el olor, y allí se encuentra a Héctor, sentado en un taburete frente la isla. Había dos cajas de pizza de tamaño familiar y dos cervezas bien frías. Una es mitad barbacoa, mitad cuatro quesos, y la otra, hawaiana.




  —Supuse que después de ver a Itzi y calmarte, tendrías hambre. Así que como soy un buen hermano mayor. —Alex alza las cejas, incrédulo—. Siéntete agradecido, te doy pizza en vez de una paliza.




  Alex se lava las manos y se sienta al lado de su hermano, quien lo conoce tan bien que no ha necesitado preguntar para saber que cinco horas antes ha ido en busca de Itziar. Su intención era tranquilizarse al verla, y lo ha conseguido. Itziar era la única que podía conseguir que tuviera una vida mucho más sencilla y pacífica. En cuanto la vio aparecer por la puerta de su casa con esa enorme sonrisa, Alex mejoró considerablemente. Mostró claramente que ella también lo echaba de menos con ese apretado y dulce abrazo. Hubiera preferido que el padre no les hubiera vigilado, pero eso era mejor que  nada. Si se veían en casa de Itziar habría ese problema, pero tenía solución.




  —Eres todo un samaritano, hermano.




  —Lo sé —dice Héctor antes de suspirar dramáticamente.




  —La verdad es que pensé que te quedarías más tiempo.




  —Joseph estaba allí —dice Alex mientras coge una porción de pizza y la prueba.




  Su hermano silva como respuesta, y seguidamente da un gran mordisco a una porción de pizza.




  —¿Te ha echado? 




  Alex piensa que casi fue así. Cree que si el hombre no lo hubiese visto tan afectado no lo hubiera dejado entrar. Niega con la cabeza y lleva la cerveza a sus labios para dar un largo trago.




  —No, pero seguro que no ha sido por falta de ganas.




  De hecho, Alex está seguro de eso. Cree que cuando Joseph abrió la puerta su voz inicial era la de un padre autoritario, pero que al ver el estado en que venía, cedió y bajó su tono. Antes nunca le hubiera hablado de forma ruda, porque eran amigos. Pero ahora el novio de su hija, y aunque podría haberlo echado sin más, decidió llamar a Itziar para que viniera. No tuvieron un momento a solas, pero pudo estar con ella, y eso era más que suficiente.




  —Bueno, hermano, te toca ganarte a los suegros. Joseph será un hueso duro de roer, pero caerá.




  Quizás fuera cierto y sólo tenga que ganárselo, pero sabe que con Joseph no será sencillo. El hombre se siente traicionado. Se ha fijado en su única hija, y eso era un delito a los ojos del afectuoso y protector padre. Lo entiende, pero no puede hacer nada. Está enamorado de Itziar y no se arrepiente de nada, ni de su relación, ni de amarla, ni de haberla conocido. Se había convertido en su ángel, a pesar de llamarla diablillo. Gracias a ella y a las conversaciones por chat y por correo, ha podido seguir adelante y darse cuenta de lo mal que se había comportado. Ahora no piensa dejar pasar la oportunidad de ser feliz solo porque Joseph no pueda ver cuánto ama a su hija.




  Los hermanos comen tranquilos y conversan de cosas sin importancia mientras se toman un par de cervezas más con la pizza ya fría. Después migran al salón y se ponen la televisión. Ninguno de los dos está de buen humor, aunque Héctor aparentemente tiene el suficiente ánimo como para ver un partido de fútbol americano en la gran pantalla. Quizá no es el mejor plan, pero es lo que hay. Y, como no quiere ponerse a pensar ni dar vueltas sobre la cama como un desesperado, Alex se queda en el salón con su hermano y se traga dos partidos y un episodio repetido de NCIS: Los Ángeles.




  Después de todo eso, harto de ver la televisión, se despide de su hermano y sube a la habitación. Se ducha con rapidez, se pone unos bóxers y se tumba en la cama. Mete las manos detrás de su cabeza a modo de almohada y mirando al techo respira hondo. Echa de menos a su diablillo, pero el cansancio lo vence y acaba dormido, entrando en un mundo de sueños que lo acogen con los brazos abiertos.




  





  ***




  





  Tyler descansa con la espalda apoyada en la pared de la cama y el portátil sobre la almohada de su regazo. Mira la pantalla sin fijarse en nada en particular, solo ojea fotos de sus amigos y compañeros de viaje que han subido a las redes sociales. Aunque ve algunas de amigos y otras de conocidos, no comenta en ninguna. En ese momento le gustaría que Itziar tuviera una cuenta, pero a ella no le gustan demasiado estas cosas. Sabe que chatea en lugares creados para eso, pero no tiene ningún perfil en ninguna red social. A Tyler le gustaría que no fuera así para ver alguna de las fotos que ha hecho durante el viaje.




  Él también ha hecho fotos, mayoritariamente del paisaje para que su madre lo pudiera ver. Quería que admirase lo bonito que es todo por allí, como la playa, los parques, los amaneceres y atardeceres… De hecho, al llegar de Miami su madre se apoderó de la tarjeta llena de fotos y todavía no la ha vuelto a ver. Sin embargo, le da igual. Esas fotos son de ella.




  Tras un rato, Tyler sale de su perfil, apaga el portátil y lo deja sobre las sábanas arrugadas en las que ha dormido profundamente. El sueño le ha resultado reparador, porque se ha despertado de mejor que al salir del avión. Le alegra haber descansado porque no quiere preocupar a su madre más de lo necesario y sabe que con lo de su comportamiento con Itziar en el coche ya ha habido suficiente. 




  Podía aceptar a medias que Itziar tuviera novio, pero eso no significaba que lo superara. Eso llevaría más tiempo.




  —¿Ty? —Los golpes suaves que siguen a la voz de su madre lo hacen sonreír.




  —Pasa, mamá.




  —Creí que aún dormías —dice Teresa tras asomar la cabeza por el hueco de la puerta.




  Lo miraba con ojos maternales y preocupados. No quería preocupar a la mujer que le había dado a luz, la que luchó por él desde que lo tuvo en los brazos.




  —No, me he despertado hace un buen rato.




  —¿Quieres cenar? Te invito a un mexicano. Va, que sé que lo estás deseando. — dice ella abriendo aún más la puerta.




  Tyler sale de la cama para abrazar a su madre con una sonrisa en los labios, y ella le devuelve el abrazo y lo aprieta fuerte contra ella.




  —Gracias por intentar animarme, mamá, pero estoy bien —dice Tyler honestamente antes de besar a su madre en la frente. 




  Estaba bien, pero por supuesto le molesta no haber podido declararse como debía, y saber que no iba a tener la contestación que esperaba, dolía. Todo el mundo se lleva alguna decepción en la vida. A él le había tocado en el amor y en su juventud. Seguramente habría más, pero eso hacía que maduraras y aprendieras de los errores. Mira por un momento a su madre y la besa en la frente. 




  —Aun así, acepto tu generosa invitación. —Teresa se ríe ante la respuesta.




  Tyler pasa por su lado para sacar una camiseta limpia del armario.




  —Te espero abajo, cielo.




  —Vale, mamá.




  En el transcurso de su vida, muchos amigos le han dicho a Tyler que tienen envidia de la relación que mantiene con su madre, y él se siente afortunado. Sabe que no todo el mundo puede presumir de una madre tan buena y enrollada como la suya. Aunque es su amiga, también marca las distancias, por lo que la trata con respeto. Da gracias a dios todos los días por haber nacido de esa mujer.




  

    


  




  Capítulo 3




  

    


  




  A la mañana siguiente, Itziar permanece sentada en las escaleras del porche de su casa, con los pies descalzos y el trasero dormido, aunque no sabe qué espera. Lleva allí un par de horas sin que se sienta mejor, pero no tiene otra cosa mejor que hacer. Desde que discutió con su padre las cosas estaban un poco tensas en su casa. Su madre estaba en medio, y era la única que intentaba mediar entre ambos para que arreglaran las cosas. Itziar sabe que su madre está de su parte y quiere que haga su propia vida, pero que su padre no deje de picarla y ponerle normas estúpidas la cabrea. Sabe que su padre sería el hombre más feliz del mundo si ella le dijese que va a dejar a Alex, pero no piensa hacerlo. Reconoce ser joven e inexperta en muchos campos, pero no es idiota y sabe qué quiere. Y por mucho que diga su padre, Alex no la mangonea, de hecho, lo que tiene con él es increíble y no piensa separarse de su soldado. Que su padre no quiera aceptar todo esto no es su problema, ella es mayor y puede tomar sus propias decisiones.




  —Los planes no aparecen por el simple hecho de permanecer quieta como una estatua, hija —dice Jenna riendo mientras se sienta a su lado. Itziar la mira con cara de estar aburrida y hace reír más a su madre—. ¿Por qué no llamas a tus amigos y sales?




  —Ya lo he hecho, pero están todos ocupados —dice Itziar mientras piensa lo fácil que se ve todo desde la perspectiva de su madre.




  — ¿Todos? —pregunta su madre arqueando las cejas con incredulidad y diversión.




  —Anna y Gloria están con sus novios. —contesta mirando al frente.




  —¿Y Tyler? —Itziar debe forzarse para no poner los ojos en blanco al escuchar la pregunta. 




  Quizá su madre no lo sabe, pero acaba de meter el dedo en la llaga.




  —No me habla —responde con un suspiro mientras se abraza las piernas.




  —No me creo eso, Ty y tu sois uña y carne. No digas bobadas.




  Observa a su madre y comprueba que ambas tienen los mismos rasgos.




  —Llevo un mes sin hablar con él, mamá. No habla conmigo porque salgo con Alex y no con él.




  —Oh, hija… siento mucho oír eso. ¿Se ha roto vuestra amistad o es un pequeño parón para que él se recupere?




  —No lo sé, por ahora limita sus palabras conmigo.




  —Eso no está bien, Itzi, deberías quedar con él y charlar del asunto.




  —¡Cómo si fuese tan fácil, mamá! —grita Itziar enfadada. 




  Ella no decidió enamorarse de Alex ni que su amistad con Tyler se resintiera, sin embargo, había pasado y ya no hay vuelta atrás. Ahora solo puede esperar que su antiguo mejor amigo entienda que ella no tiene la culpa y que él es muy importante, que es el hermano que nunca ha tenido. Por todo el cariño que le tiene, respeta la distancia que ha decidido mantener, por mucho que le duela.




  —Cariño, las cosas no se solucionan sin hacer nada, tienes que ir y enfrentarte al problema.




  —Pero no puedo agobiarlo, mamá. Ya debe odiarme lo suficiente por no haberlo elegido.




  —Si conozco algo de ese chico, es que nunca podría odiarte. Él te adora —le dice su madre mientras le pasa una mano por la mejilla.




  —Ese es el problema, me quiere, pero como algo más que su amiga y yo no puedo responder a sus sentimientos.




  —De acuerdo, pero Tyler sigue siendo tu mejor amigo, más que Gloria o Anabella, ¿verdad? —Itziar asiente en silencio con una simple cabezada. 




  Son amigos desde bien pequeños, así que es muy duro para ella no tener su apoyo y compañía. Tyler es como de su familia, y él lo sabe, y precisamente por eso debe estar tan dolido.




  —¿Por qué no lo llamas y quedáis para tomar un refresco? Así podréis hablar de todo lo que necesitéis.




  Itziar piensa que no se trata de una mala idea, pero cree que lo mejor es dejarlo tranquilo durante un par de semanas más. Cree que si le da el suficiente espacio Tyler podrá tranquilizarse lo suficiente como para no discutir con ella si algún día se encuentran.




  —Lo haré, pero un poco más adelante. —Jenna sonríe con orgullo antes de levantarse. 




  Le gusta que su hija le haya asegurado que no dejará este cabo suelto y que intentará arreglarlo.




  —En ese caso… ¿por qué no te vistes y vas a ver a Alex? Estoy segura de que estará encantado de verte.




  —¿Puedo? —pregunta la hija sorprendida.




  Pensaba que su madre no la dejaría ir hasta que hiciera las paces con su padre.




  —Cariño, eres libre de ir donde quieras. Aprovecha ahora que tu padre ha ido a la ferretería a comprar unos soportes para tu nueva estantería.




  Itziar se pone en pie llena de felicidad y abraza a su madre con fuerza antes de correr al interior de la casa con la risa de su madre como telón de fondo. Se vistió rápidamente y, tras coger el bolso y las llaves, sale corriendo para ir a ver a su chico. Cuando pasa al lado de su madre le da las gracias y, con cuidado para evitar a su padre, Itziar saca el móvil y busca entre los contactos el número que Alex le dio. Quedaría con él, y con suerte podrían pasar un poco más de tiempo que el que pasaron ayer. Tras dos tonos, la voz de Héctor la saluda.




  —Hola, Itzi.




  Ella sonríe y se siente más tranquila caminando por la acera.




  —Hola, Héctor ¿Y Alex?




  —Durmiendo. No ha pegado ojo durante toda la noche, así que ahora sigue frito.




  —Entonces nada. —Saber esto cambia los planes. Su pobre soldado no ha podido dormir y ella cree saber el porqué.




  —¿Necesitas algo? —Se nota la preocupación en la voz de Héctor y la hace sonreír.




  —No, nada.




  Durante un par de minutos no se escucha nada al otro lado del teléfono que no sea la respiración de Héctor.




  —¿Por qué no vienes? Anna y yo hemos improvisado un cine en el sofá y tenemos películas de chicas. 




  Desde luego es una buena propuesta, podría pasárselo bien y después ver a Alex justo después de despertar. 




  —Creo que voy a aceptar —dice tras sentarse en la parada del autobús.




  —¿Quieres que vaya a recogerte?




  —No, tranquilo, voy a coger el bus.




  —Te esperamos aquí.




  —Hasta ahora. —se despidió ella, finalizando la llamada para guardar el móvil en el bolso.




  En menos de diez minutos, Itziar está en el autobús. Durante el trayecto observa por la ventana como la gente y los coches pasan a su lado. Por suerte, dentro del bus se está bien gracias al aire acondicionado. Al llegar a la parada correcta, Itziar baja y camina hacia casa de su chico, donde le abre la puerta Héctor y la abraza con fuerza.




  —Pasa, Anna está en el salón.




  —¿Hace mucho que Alex duerme? —pregunta Itziar tras saludar a su amiga.




  —Sí, lleva un buen rato durmiendo —responde tras mirar el reloj de muñeca.




  —¿Cuál es su habitación?




  Al escucharlo, Héctor se ríe y le explica cómo llegar al cuarto de Alex. Ella sube por las escaleras y entra sigilosamente en el cuarto, donde deja el bolso y se acerca a la cama. Tumbado boca arriba, con una mano sobre el estómago y la otra colocada arriba, Alex duerme plácidamente. Le da pena despertarlo, pero necesita besarlo todas las veces que no pudo hacerlo cuando estuvo en su casa la tarde anterior.




  Apoya la rodilla en el colchón y se inclina hacia él con cuidado. Se acerca poco a poco al rostro de él hasta besarlo con suavidad. La respuesta es un poco lenta, pero innegable. En cuanto Alex siente que lo besan, poco a poco se despierta y abraza el cuerpo de Itziar para atraerla más. El roce sutil se convierte en un furioso y pasional beso que la deja temblando. Itziar sonríe al ver como la pasión ha reemplazado la somnolencia en los ojos de Alex.




  —Buenas —susurra la chica.




  Solo han pasado dos días desde que se despertó por última vez a su lado y ya echaba de menos verlo adormilado y confuso. Cuando ella lo despertaba, era todo pasión Desliza las puntas de los dedos por el mentón de Alex y disfruta al sentir la barba que empieza a crecer en su piel.




  De repente, Alex se mueve tan rápido que la sorprende y grita mientras las sandalias se le caen al suelo. Él la mueve con fuerza y la coge para meterla en la cama y después dejarla encerrada bajo su cuerpo. En cuanto la tuvo presa bajo su peso y entre sus brazos, Alex baja la cabeza y la hunde en su cuello. Con una sonrisa en los labios, Itziar rodea los anchos hombros de Alex y hunde las manos en el pelo corto del soldado.




  —No quería despertarte, pero no me he podido resistir. Lo siento.




  Él niega con la cabeza y frota el rostro contra el cuello de Itziar, quien espera quieta a que acabe de despertarse. Espera durante un rato, dejando que las manos de su chico vaguen libres por su cuerpo, dejando que la sintiera. Cuando alza su rostro y la mira con sus preciosos ojos claros, Itziar está segura de que debe hacer algo para que el hombre ante ella pueda dormir tranquilo por las noches y no tenga pesadillas. Recordaba que uno de los motivos por los que tenía esos terribles sueños, fue porque ella no estaba a su lado cuando despertó de una de las pesadillas. Y desde ese día empezó a tenerlas todas las noches.




  

    


  




  

    


  




  Capítulo 4




  

    


  




  En cuanto el hombre se despierta lo suficiente como para poder levantarse sin parecer un borracho, la pareja hace sus propios planes y dejan que los otros dos disfruten solos de la televisión. Deciden salir a la calle e ir a pasear por los parques del pueblo, visitan la cafetería de Mamá Molly, donde sirven el mejor café y los mejores batidos del pueblo. Caminan sin rumbo cogidos de la mano y con la compañía del otro para pasar el rato. La verdad es que ambos quieren que el paseo sea lo más parecido a Miami, aunque saben que es imposible por mucho que lo deseen. Su relación puede fortalecerse por la situación en la que se encuentran. Se niega en redondo a pensar que pueden acabar rompiendo a causa de la distancia. Sabe que no pasará y que lo que debe hacer es centrarse en disfrutar de la cercanía de Alex, pasarlo bien juntos y reír de las caras que ponen los vecinos al verlos juntos.




  —¿Esto va a durar mucho? —pregunta Alex tras suspirar cansado, cuando la enésima vecina los mira con asombro con los ojos como platos y la boca tan abierta que la mandíbula le crujirá cuando intente moverla. 




  Itziar recuesta la cabeza en el brazo de Alex y saluda a la mujer, a la cual reconoce como una de las más cotillas del pueblo. Iban de vuelta a la casa de Alex para recoger el coche e ir al acuario a pasar el resto del día.




  —No mucho, ya nos hemos topado con el megáfono comunitario. Dentro de un día o dos todo el mundo estará enterado de lo nuestro.




  Después de esto sabe que la novedad durará más bien poco, quizá un día o dos como máximo. Sólo tenía que esperar que algo nuevo y llamativo pasara a llamar la atención.




  —Genial, vamos a ser la comidilla del barrio.




  —Solo durante unos pocos días, luego se cansarán y dejarán de mirarnos como si fuésemos extraterrestres. 




  Alex desliza el brazo sobre sus hombros, la pega a su costado para besar la cima de su cabeza y acompasa su paso al de ella.




  —Entonces dejemos que nos vean bien.




  Itziar se ríe suavemente y pasa el brazo por la cintura del soldado para recostar la cabeza en su pectoral. Caminan con paso tranquilo hasta la casa de los dos hermanos e ignoran a la gente que los mira. Sabe que a Alex no le hace gracia que lo miren así, pero después de todo, nunca lo han visto juntos, ni siquiera fuera de su círculo habitual de amigos. Está segura de que más de un vecino irá a su casa para decirle a sus padres que la han visto de la mano con un chico más mayor. Por suerte, sus padres están al tanto de que sale con Alex desde hace un tiempo, así que no tiene que darle más importancia. El único molesto es su padre, pero tarde o temprano tendrá que rendirse y entender que no se trata de un encaprichamiento y que es una relación seria.




  Al llegar a la casa, Itziar se da cuenta de que hay un coche aparcado delante de la casa y se pregunta de quién es. Supone que es una visita por el sitio en el que está estacionado, pero al mirar a Alex se da cuenta de que no es el mejor momento para sacar el tema. El soldado tiene la mandíbula apretada y el brazo que apoyaba en sus hombros la atrajo con firmeza contra su costado para guiarla rápidamente hacia el garaje. Abre la puerta con un mando, la lleva hasta la puerta del pasajero y le abre para que entre. Espera a que ella se acomode para cerrar la puerta con un fuerte empujón, entrar en el coche y arrancar el motor para dar rápidamente marcha atrás, como si quisiera salir de allí lo antes posible.




  — ¿Qué pasa, Alex? 




  Él la mira por el rabillo del ojo al salir a la carretera, cierra la puerta del garaje con el mando y acelera.




  —Nada, diablillo. No te preocupes.




  —Claro que me preocupo, podrías moler piedras de lo fuerte que estás apretando los dientes —dice con las cejas levantadas  tras abrochar el cinturón de seguridad—. Y ponte el cinturón, ¿quieres?




  Alex asiente y se pone el cinturón de seguridad. Al salir del barrio, la mandíbula del chico se relaja. Fuera quien fuese el dueño de aquel coche, no es alguien que Alex aprecie en exceso. Ella decide no sacar el tema y deja que su chico conduzca tranquilamente por las calles hasta llegar al acuario, a pesar de tener alguna que otra pregunta rondándole la mente.




  —Mi padre —dice Alex rompiendo con el silencio. 




  Estas palabras no sacian su curiosidad, sino más bien todo lo contrario. 




  —¿Qué?




  —El coche aparcado enfrente a mi casa es de mi padre. Supongo que es él o su esposa, o ambos.




  —¿Te llevas mal con él? —pregunta suavemente mientras lo mira. 




  Intenta que sus ojos no delaten la tristeza o la pena que siente por pensar en ello, e intenta aparentar sólo curiosidad.




  —Ni bien ni mal, simplemente no me llevo. Desde que se casó con Kate no tenemos mucha relación. Lo veía en navidad y unas horas durante mis cumpleaños cuando era pequeño, pero nada más. No es que haya sido un mal padre, simplemente se centró más en su matrimonio y en Kevin.




  Itziar piensa que es algo triste, se imagina a Alexander de niño esperando inocente a que su padre apareciese para compartir con él un momento familiar. Se pregunta si se ha llevado muchas desilusiones por su padre, si habría llorado por eso. También se preguntaba si ya había dejado de creer en su padre y por eso daba la impresión de que no le afectaba. 




  —Héctor y yo nos criamos con mi madre, ella ha sido padre y madre durante toda nuestra vida. Mi padre solo era la visita de las fiestas, ya sabes, esa visita ocasional que viene para inflarse a pastel y pavo. Lo único bueno de sus visitas era que Kevin venía a casa para quedarse a dormir. Solía traer pastel y juguetes, y creo que así creía que podía hacernos olvidar todos los días y meses que pasábamos sin él. Pero no le funcionaba. Héctor y yo ya sabíamos que con la única que podíamos contar es con mi madre y, aún hoy en día, sigue siendo así. Así que cada vez que viene de visita me escapo si puedo.




  Itziar mira al frente a través del cristal. Es posible que Alex no haya conocido el calor que proporciona el amor de un padre, pero sabe que no debería sentirse triste por eso. La madre de los hermanos había hecho un magnífico trabajo, era fácil de verlo. Todo esto le da ganas de conocer a Paula y darle un enorme abrazo por haber criado a dos hombres tan buenos y maravillosos.




  —No sientas pena por mí, Itzi —dice Alex con la voz un poco acelerada.




  Ella lo mira y sonríe.




  —No lo hago.




  —Mentirosilla.




  Itziar se ríe suavemente y acaricia la mejilla de Alex.




  —Es verdad. Sólo quiero conocer a tu madre. Debe ser una mujer increíble.




  —Desde luego lo es, es una madre diez, y algún día te la presentare. Ahora está de vacaciones. Héctor y yo le pagamos un viaje a Cabo Verde por su cumpleaños. Tiene un mes de vacaciones pagadas para disfrutar y relajarse, por todos los años que ha tenido que luchar por nosotros. Es un regalo mediocre, pero es lo que quería, así que nos pusimos de acuerdo y se lo regalamos.




  Cada vez que conoce un poco más la historia de Alex se siente más cerca de él. Itziar está encandilada por el soldado que tiene al lado, y siente que aún le queda mucho por conocer de él. Espera que esos pequeños momentos en los que él se abre y le cuenta cosas tan personales no acaben nunca. Quiere conocer todo de él y van por el buen camino.




  





  ***








  Itziar es la llave del candado que tiene puesto en sus recuerdos. Todos esos momentos dolorosos de su niñez, cuando pensaba que su padre no lo quería y se entristecía, y cuando no acudía a una de las visitas de navidad o su cumpleaños, salen a la luz con la mera presencia de la pequeña mujer que tiene a su lado. Ella ayuda que las palabras salgan por sus labios y, poco a poco, su diablillo conoce una parte más de él.




  Alex piensa que es liberador poder estar junto a una persona que le escuche como ella lo hace. Después de haber soltado esos detalles de su niñez, tiene las mismas ganas que Itziar de presentarle a su madre. Está seguro de que su madre adorará a la chica que ha elegido, y que lo apoyará y empujará para que Itziar conozca todas las piezas de su puzle mental. Le aconsejará para que siga adelante con ella y no la deje marchar y, por eso, Paula es tan buena madre. Siempre ha estado presente en todos los pasos de sus caminos para apoyarlos y alentarlos. Ha estado presente en todos los momentos importantes de sus carreras y sus vidas, sin flaquear un solo segundo, siempre con su radiante y característica sonrisa y sus brillantes ojos verdosos.




  Su madre es la mejor madre del mundo, y por eso le entristece que Kevin haya crecido con otra mujer. Ahora no sabe qué hacer con su vida y está dividido entre lo que quiere para sí mismo y lo que su «madre» quiere para él. Alex sabe que Paula nunca habría impuesto su opinión ni sus miedos en Kevin, sino que le habría dado plena libertad para que elija su futuro, tal y como hizo con Héctor y con él. Esta es una de las razones por las que quiere que Itziar conozca a su madre, quiere que se lleven bien y rían juntas, porque son las dos mujeres que más ama en el mundo y verlas juntas lo haría el hombre más feliz del planeta.




  Alarga la mano para coger la de Itziar y besarla mientras se hace una promesa en silencio. Piensa mantener a ambas mujeres felices, y lo hará hasta caer muerto. 




  Conduce hasta el parking del acuario, donde deja el coche. Siente el calor del verano acariciándole la piel de los brazos. Camina hacia Itziar para coger la mano de su niña y entrelazar sus dedos. Compra dos entras y se dispone a pasarlo tan bien como pueda al lado de su diablillo. Sin embargo, al entrar en el edificio respira aliviado porque, si bien es agradable sentir los rayos de sol sobre uno, al cabo de unos minutos se hace agobiante.




  La verdad es que no le acaban de gustar este tipo de sitios, pero todo lo que quiere es pasarlo bien al lado de su diablillo y, si a ella le gusta, así que no le importa en absoluto pasear por pasillos llenos de peces. Después de todo, no tienen otro sitio al que ir que no tengan vigilancia o visitas no deseadas. Así que Alex piensa que, por lo menos, en el acuario podrán hacer lo que quieran y podrán pasárselo en grande. Además, así podrá comprarle algún regalo a Itziar para que recuerde el día durante mucho tiempo.




  Rodeados por el agua retenida por los cristales, Alex observa como los ojos de Itziar van y vienen de un lado a otro, viendo el colorido de los peces, la frágil estructura de los caballitos de mar y alucinando con la potencia de los tiburones. Absorto en la contemplación de su chica, se sorprende cuando una chica se les acerca y le toca el brazo para llamar su atención.




  —Disculpa… ¿Eres modelo? —pregunta la chica




  Alex arquea las cejas. Lo había pillado con la guardia baja, y parecía que no era el único. Itziar se había quedado con la boca abierta mirando a la chica.




  —¿Qué?




  —Lo siento, te he abordado de una manera un tanto brusca —dice en modo de disculpa, ya que se da cuenta de que Alex está totalmente confundido. Le tiende la mano con una sonrisa en los labios y continúa—: Me llamo Sofía y trabajo para una agencia de modelos. Tienes la altura y el cuerpo perfecto para ser modelo y se nota que eres muy fotogénico, por lo que me preguntaba si ya eres modelo.




  Alex le da la mano para aceptar el saludo mientras piensa que la presentación no está nada mal. Es cierto que no es la primera vez que le preguntan si es modelo, pero sí es la primera vez que lo para una representante. Mira a la mujer, que no deja de mirarle sonriente, y piensa que debe darle una respuesta, por mucho que no le vaya a gustar.




  —No, no lo soy.




  —¿Por qué? Eres perfecto para serlo —pregunta con un tono infantil que hace que Itziar se tense. 




  A Alex le gusta porque sabe que no está celosa, sino a la defensiva. Itziar sabe que a él no le gusta que lo juzguen por su físico, y a él le encanta que se ponga a la defensiva.




  —No es lo mío —responde sin más explicación. 




  Sofía frunce el ceño y cruza los brazos por debajo de su pecho. El gesto está muy bien pensado, porque consigue lo que pretende: realzar los pechos. Sin embargo, a Alex no le impresiona, él está felizmente pillado y no le interesan las otras mujeres.




  —¿Lo has probado? ¿Has hecho alguna sesión de fotos? —inquiere de nuevo, sin intención de dejarlo ir con facilidad.




  —Mira, no estoy interesado en ser modelo ni en sesiones de fotos. Estoy muy bien en mi trabajo.




  Sofía chasquea la lengua y eleva los brazos con cierta exasperación.




  — ¿Y qué haces? ¿Qué puede ser mejor que ser modelo?




  —Soy militar. —Alex sonríe con orgullo mientras adopta una postura militar. 




  La mujer palidece, pero consigue esconder su asombro con rapidez.




  —Bueno, los militares también pueden trabajar de modelos. Tenemos un par de ellos en nuestra agencia.




  —Mi respuesta es no, ¿de acuerdo? No insistas, por favor.




  Parece que se rinde cuando recompone su compostura y le da una pequeña tarjeta que acaba de sacar de su bolso.




  —Llámame si cambias de opinión… ¿Cómo te llamas?




  —Alexander —responde él tras coger la tarjeta y guardarla en el bolsillo trasero de su pantalón. 




  Ella asiente.




  —¿Y cuánto mides? —vuelve a preguntar tras mirarlo de arriba abajo.




  Alex enlaza los hombros de Itziar con su brazo y hace un cómico saludo militar hacia la chica.




  —Adiós, Sofía. —dice mientras se dirige hacia la siguiente piscina de peces.




  La escucha refunfuñar algo, pero le da igual. Lo suyo no es estar delante de una cámara para luego verse impreso en las revistas, lo suyo es el trabajo de campo de sus misiones. Allí es donde se siente útil y a gusto.




  —¿Vas a pensártelo? —pregunta Itziar.




  Alex la mira y sonríe tras besarla en la frente.




  —¿El qué? ¿Lo de ser modelo? —Itziar asiente—. ¡No! He cogido la tarjeta para no ser maleducado, pero no me interesa en lo más mínimo.




  —Pensé que después de lo de la lesión tendrías que buscarte otro trabajo.




  Alex arquea las cejas y ríe mientras aprieta el brazo que tiene sobre los hombros de su chica.




  —Mi lesión no dificulta que regrese, Itzi. Aún estoy de baja, por eso no he vuelto a ninguna misión. Pero en cuanto vuelva a tener una revisión y les diga que estoy al cien por cien, volveré a estar en activo.




  Alex sabe que esta información preocupa a su diablillo, pero si quiere estar con él tiene que entender que el ejército es una parte de su vida que debe aceptar y respetar. Al empezar la relación, ella sabía quién era y cuál es su trabajo, por lo que no es ninguna nueva noticia. Sabe que es posible que ella pensara que después de la lesión ya no podría volver y ya fuera un veterano, pero no es así. Todavía le quedaba un poco de tiempo hasta la revisión médica, pero una vez comprobaran que el hombro estaba bien, tendría que ir.




  La distancia iba a ser infernal, pero ambos deberán acostumbrarse. A él le costaría sobre todo por las noches. Sin embargo, si Itziar lo quiere, tendrá que aceptar que es militar y que ama lo que hace.




  

    


  




  Capítulo 5




  

    


  




  Héctor no necesita mirar a Anabella para saber que está muy nerviosa ante la presencia de su padre y la esposa de este. Por lo visto su padre no sabe que cuando alguien va de visita lo normal es llamar para evitar incomodar, pero parece darle exactamente igual. Quería pillar a Alex de improvisto para intentar que de una vez por todas acepte su matrimonio con Kate. Pero, después de tantos años, sigue tan terco como el primer día y sigue sin hacerle mucha gracia la presencia de la segunda esposa de Damián. Héctor lo entendía.




  —No está aquí y, probablemente, no aparezca para no tener que verte —dice Héctor mientras aprieta la mano de Anabella.




  Su padre lo mira desde la butaca en la que se ha sentado mientras rodea con un brazo la cintura de su mujer, que está sentada sobre el brazo de la butaca.




  —¿Estás diciendo que no puedo quedarme a esperar a mi hijo?




  —Tu hijo no vendrá —dice Héctor con los dientes apretados—. No quiere verte ni en pintura, así que preferirá dormir en cualquier lugar antes que acercarse por aquí y toparse contigo.




  La relación con su padre se extinguió en el momento en el que se separó de su madre, así que para él no es más que el donante de esperma. La verdad es que su relación se resintió mucho en cuanto apareció Kate.




  —¿Estás echándome? —pregunta Damián con el ceño fruncido.




  Héctor tiene ganas de decirle que sí, pero como no quiere discutir con él se pone de píe y tira de Anna para levantarla del sofá. En cuanto la chica se levanta, apoya una mano en la parte baja de su espalda y la guía hasta la puerta de casa. Coge el bolso de ella, su cartera y las llaves.




  —Quédate todo el rato que quieras, nosotros nos vamos.




  —Algún día tendréis que aceptar que rehíce mi vida, Héctor. Ya sois adultos para hacer pataletas porque vuestros padres no están juntos.




  Normalmente, y dado que es el mayor de los hermanos, él suele ser el más tranquilo y tiene mucha más paciencia, pero en este momento no contaba con la necesaria y se vuelve para encarar a su padre.




  —¿Crees que todo esto es porque te casaste de nuevo? Baja de tu nube, Damián, porque no tiene nada que ver con eso.




  —Soy tu padre, así que trátame como tal —dice Damián indignado después de mirarlo con firmeza, como si fuera un niño pequeño que debía ser castigado.




  —Dejaste de ser mi padre en el momento en el que fue más importante para ti llevarla a cenar o a comprarle cualquier mierda que venir al cumpleaños de tu hijo. Ni siquiera fuiste al hospital cuando ingresaron a Alex de pequeño con aquella fiebre. —Héctor ríe amargamente y niega con la cabeza mientras mantiene los ojos clavados en su padre. — No apareciste porque, según tú, estabas muy ocupado. Así que no vengas ahora a mi casa para hacerte el indignado porque no te llamo papá, porque tú nunca, escúchame bien, ¡nunca has sido un padre para mí!




  Héctor ve como los ojos de su padre se abren como platos en el mismo momento en el que Anna apoya la mano en su pecho para retenerlo. Él la mira, pero ella niega con la cabeza mientras presiona la mano contra el pecho y comprende que mientras gritaba a su padre se ha inclinado sobre él de un modo amenazador. Se recompone mirando a su chica y agradece que esté ella allí en ese momento. No piensa pegar al hombre, pero no se siente seguro de él mismo en esa circunstancia.
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